Capítulo 46 – El Nilo

Muy temprano por la mañana, Glaucus y Maxima se encontraban en los muelles del Lago Mareotis en medio del buslte de pescadores que traían su producto del Nilo, cuyo brazo que llegaba más lejos en dirección al Oeste se encontraba a sólo veinte millas. Los muelles estaban abarrotados de dátiles, papiro, maderas preciosas y especias, así como de vino proveniente de los viñedos del Delta.

Los barcos que navegaban los canales eran muy pequeños – apenas lo suficientemente largos como para dormir en ellos – y cubrían el viaje hasta Memphis en dos días. Zarpaban rumbo al Este a través del lago a la hora en que el sol se levantaba sobre los bristly papyrus thickets y rushes que bordeaban la costa, ya que era el momento en que los vientos soplaban a favor. La brisa mañanera barría la superficie del agua e hinchaba su vela impulsándolos directamente hacia Ra. Era pasada la media tarde cuando alcanzaron el lado opuesto del lago, donde éste se unía al brazo conocido como Nilo Canópico. El barquero echó ancla entre las reeds protectoras y las enormes hojas en forma de taza de las plantas de beans y durmieron pacíficamente, acunados por el dulce movimiento del bote y los chirriantes grillos escondidos en el thicket. 

Zarparon a la mañana siguiente, mientras la niebla aún se extendía sobre las marshes y pronto se encontraron en el angosto Nilo Canópico. Palmeras datileras y viñedos salpicaban los campos que rodeaban al río y la tierra se veía húmeda y verde, algo sorprendente cuando se pensaba en Egipto. El río reflejaba el tono verde de los campos circundantes. 

Maxima se reclinó hacia atrás y hundió los dedos en el agua mientras contemplaba las casas construidas con ladrillos de barro y los cientos de canales de irrigación que llevaban el agua hacia los campos. Apollinarius le había contado todo aquello, claro, pero era tan diferente verlo en persona. Se sentía a un mundo de distancia de él y de Ostia... y de su madre. Contempló la ancha espalda de su hermano, quien se encontraba sentado frente a ella, también él mirando hacia la costa y sintió una enorme sensación de paz. Estaba donde debía estar, de ello no había duda alguna en su mente. No había cometido un error al acompañar a Glaucus. El era todo lo que ella había esperado... todo lo que soñaba que su padre había sido.

Sintiendo su mirada fija sobre él, Glaucus se dio vuelta a mirarla y le sonrió.

· Impresionante, ¿no es cierto?

· Por cierto que sí.

· Me alegra que estés aquí para compartirlo conmigo.

Maxima se sorprendió de cuán rápidamente las lágrimas acudieron a sus ojos y bajó la mirada. 

· Gracias, hermano.

· Ten cuidado con los dedos.

· ¿Por qué? 

· Cocodrilos. 

Presa del pánico, la joven dio un salto, meciendo el bote de un modo alarmante.

· ¿Dónde? ¿Dónde?

Cerró los puños apretando la stola contra su pecho. Glaucus se echó a reír y señaló un punto cerca de la costa.

· Mira entre las cañas. Esas formas largas y marrones.

· Un hipopótamo es peor –agregó el barquero- Se quedan quietos, completamente sumergidos salvo por los ojos, luego se levantan de golpe y vuelcan el bote. Por favor, siéntese, Mi Señora. No lo haga más peligroso de lo que ya es.

Maxima volvió a sentarse y se aferró con las manos a ambos lados del bote. Luego, decidiendo que sus dedos estaban aún demasiado cerca del agua, se soltó y los cruzó sobre su falda. Se inclinó hacia delante y siseó en el oído de su hermano:

· ¿Sabes nadar?

· Sí. ¿Y tú? 

· No muy bien. ¡Está atento a los hipopótamos!

Glaucus se echó a reír y le palmeó la rodilla afectuosamente. Ya no podía imaginar su vida sin aquella notable jovencita.

Aquella noche, volvieron a anclar cerca de la costa pero visiones de hipopótamos y cocodrilos impidieron que Maxima durmiera profundamente. Los suaves ronquidos de su hermano le dijeron que Glaucus no tenía ese problema. 

Se levantaron con el sol y hoisted las velas. Unas pocas horas después, su bote se deslizó por una larga curva del río y el Nilo repentinamente se ensanchó al tiempo que sus siete brazos convergían en uno solo. 

Maxima estaba intrigada. 

· Glaucus, ¿no nos hemos pasado de largo? Creo que nos perdimos el brazo Pelúsico que es que nos llevará más lejos hacia el Este.

· Sí, lo sé.

· ¿Lo sabes? Pero tendremos que desandar camino.

· Sí, pero el barquero me aseguró que valdría la pena –Glaucus sonrió- Mantén los ojos fijos a la derecha.

Pronto, el verde infinito de los campos del Delta se angostó hasta no ser más que una cinta verde a ambos lados del río. Justo detrás de ella, como si alguien hubiera trazado una raya, comenzaba el desierto, plano y dorado. Repentinamente, tres puntas picudas aparecieron en el horizonte, brillando en el sol de la mañana. Maxima soltó una exclamación y volvió a ponerse de pié, los hipopótamos completamente olvidados. Lentamente, las pirámides comenzaron a hacerse más y más grandes a medida de que se les acercaban, alzándose en dirección al cielo hasta que parecieron desaparecer en el fathomless blue. No podía apartar sus ojos de ellas mientras el bote atracaba y Glaucus alquilaba dos burros para que los transportaran las tres millas que mediaban hasta los famosos monumentos. Maxima apenas podía contener su excitación y urgía su montura y luego le palmeaba el anca. El burro no demostró el menor interés. Definitivamente, no iba a apurarse por nadie.

Bajo el ardiente calor del sol, se abrieron camino lentamente a través de la arena dorada y hacia las tres agudas pilas de roca que eran exactamente del mismo color. Maxima se echó la stola sobre su cabeza para protegerse de los rayos del sol y Glaucus se enjugó la frente. No había sombra alguna en ninguna parte y ambos sabían que aquello era sólo una muestra de lo que los esperaba en la siguiente etapa de su viaje.

Cuando finalmente llegaron a la base de una de las pirámides y miraron hacia arriba, pareció tan grande como una montaña, sólida, formidable, impenetrable. La piedra pulida brillaba reflejando la luz del sol como un espejo ambarino. No había marcas en la piedra, ningún ornamento... sólo roca plana, sólida. 

De repente, la cabeza de Maxima comenzó a dar vueltas y ella se echó sombra sobre los ojos buscando un lugar más fresco. Pero el sol estaba directamente sobre su cabeza y los enormes monumentos no daban sombra alguna. Sintiendo que estaba por desmayarse, Maxima buscó a su hermano. Sólo pudo ver figuras ondulantes, indistinguibles reverberando en un océano de calor.

· Glaucus... –empezó a decir al tiempo que le fallaron las rodillas. 

La atrapó en sus brazos justo antes de que cayera y la cubrió con el parasol que había ido a comprar a uno de los mercaderes que se encontraban en las inmediaciones. Le llevó una jarra de agua a los labios y ella bebió ansiosamente, pese a que estaba tibia. Cuando hubo bebido lo suficiente, Glaucus derramó el resto del contenido sobre su rostro y su cuello.

· Tal vez no fue tan buena idea –murmuró- Hace demasiado calor.

Le apantalló la cara y el cuello con su mano y el color empezó a volver a sus mejillas. Al cabo de un rato, la alzó para montarla otra vez en su burro y se dirigieron a la escasa franja de sombra bajo el mentón de la gran Esfinge. Allí, extendieron una manta entre sus patas de león, directamente bajo la barba. Maxima se recostó con los ojos cerrados y Glaucus la estudió preocupado. 

· Este es un lugar de muerte –observó- Nada puede vivir aquí.

· Sí, es un lugar de muerte –dijo Maxima al tiempo que sus ojos se abrían y procedía a narrar detalladamente la historia de las pirámides

Glaucus sonrió y supo que su hermana estaría bien. Cuando el sol comenzó a bajar, arrojando largas, agudas sombras, emprendieron el regreso hacia el bote para el corto viaje hasta el brazo del Nilo que los llevaría más hacia el Este, hacia el temible desierto.
